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t a w [ n o j í d e k i n í ^ 

¡ P o h f í ' li()iiibr('!E:-i un caso 
alisto, doloroso, el siiyo! Yo 

laroenlo cotí toda nri al- I 
íii'̂ T; ¿pero qué lio do hacer? 

Es un caso digno de la 
f^lención dc un ft'cnólogo.Ya 
* t̂̂ beu ustedes, lectores míos 
n*̂ '̂> según Gall, cl cerebro 
^'stá dividido cn varias rcgiO' 
'><̂ 's, cada una de las cuales 
goza de distinta íaeullad in-
^t'lectual, instinto o aíecto; 
los que son mayores o me-
líores, según el mayor o me-
ncr desarrollo de la par te ce-
i'ebi'al a que corresponden. 

rucsb ien ; in i pobre atnigo 
Samaniegü, es, indudable-
mente, víctima, del escasísi
mo desarrollo de la casilla o , 
cabidad cerebral, donde resi
de la reflexión, la prudencia 
y el buen sentido. 

Y, naturalmenle,en los ac
tos de su vida, echamos de 
menos estas facultades. La 
í^usencia de ellas lo peijudi-
can notablemente en el con-

.A Sanianiego 

ceí)l.o do ¡os demás, porque 
c o m o n o todo cl niundo se 
hace cargo do ¡as extrailas 
circunstancias que en 6¡ con
curren, como al juzgarlo, no 
se haco, digámoslo así,freno-
¡ógicaraeníe, se le censuran 
con acritud muclios de sus 
defecto.-, do ¡os que desde el 
punto de vista cietitíüco, es 
irresponsable. 

¿Puedo pensar nadie que 
haya pasado por la esclareci
da monte dei amigo Sama-
niego la pobro y mezquina 
idea de restar medios de vi
da a ^Jnan del Pueblo*, no 
teniendo más cjue los que le 
proporciona su honrado tra
bajo? Pues lo ha hecho, sin 
embargo, toda voz que me 
afirman rotundamente que 
fué ayer, viernes, al Ayunta
miento a mostrar su disgus
to por haber publicado LA 
-TARDE Edictos y Bandos 
municipales. 

Aparte de que pedir traba

jo j a m á s f u é vi tuperable en 
ningún sentido, se dá el caso 
de que LA TARDE jamás so- , 
licitó trabajo de nadie y mu- ; 

; enísimo menos con perjuicio 
de otro. Jamás . Cuando en 
alguna ocasión tuvo derecho 
a pedir, entiéndase bien, de
recho, se concretó a expre-

' ' sarse en los . siguientes tér
minos: «Ni quiero privile-

' gios.ni fui jamás acaparador. 
I Que trabaje todo el muudo, 
; pero no olviden que yo tani-
\ bien vivo del trabajo.* 

Esto ha dicho LA TARDE 
las coutadísimas veces que 
ha tenido derecho a ser aca
parador y privilegiado _y sin 
embargo renunció a serlo. 

Este modestísimo diario 
vivió siempre, dignanien 
to,de su suscripción y de sus 
anuncios quo uo pidió nun
ca; el que los necesita y nos 
busca, es atendido y quedá
rnosle agradecido. Y lo que 
pasa con ei periódico, pasa 
con la imprenta. Ahora bien, 
¿entiende el amigo Samanie-
go que a LA TARDE no debe 
enviar edictos ia Alcaldía por 
no ser radical - socialista? 
Pues sí so aplica así mismo 
tan peregrina teoría, resulta
rá que, siendo Agento do Se
guros el señor Sama niego, 
sólo debe hacer operaciones 
con republicanos lerrouxis
tas, en cuyo caso, la cartera 
de seguros podría muy bien 
llevarla on cualquiera de sus 
manos, pues constando cada 
una de cinco dedos, no sería 
mayor el númeso d e s ú s ase
gurados. ¿Verdad?, 

En muchos y distintos si
tios se comentaba anoche 
con indignación la pena que 
produce a ntiestro ilustre 
amigo el que nosotros vaya
mos tirando de la vida a cos
ta de un trabajo incesante, y 
como esto es suponer le mal 
corazón, como diría nuestro 
antiguo amigo Andrés Caro, 
nos apresuramos a manifes
tar que no es eso; no tiene 
mal corazón—¡que Dios se lo 
bendiga!—, no es que nos 
quiere mal, es que las celdi
llas C(!rebrales, como antes 
hemos dicho,donde reside la 
facultad de la reflexión j el 
discernimiento, son muy pe-
queñitas, de todo lo cual es 
i r responsable y merece per
dón. En cambio, cumplién
dose en este caso como en 
tantos otros la ley de la^ 

D E MI C O L E C C I Ó N 

p o s t a l p e d a g ó g i c a 

A todos compete. 

Inquieta, verdaderamente , la situacióa política que los b e m p o s ban 

deparada o la tempestad que origina la malquerencia entre los políti

cos. Causa sorpresa g rande la facilidad con que los alentados se coi!3U-

man. Es cosa de brujas la facilidad con que se elaboran, trasladan y c o 

locan b o m b a s c o m o y d o n d e place a sus incógnitos por tadores . En fín^ 

lectores amados , que la agazara , la confusión, lo enigmático y terrífico, 

todo cuanto resta o dest ruye y alarma, en vez de conservar o multipli

car y pacificar, tiene acongojada y expectante a más de media España. 

E m p e r o si lúgubre y desolador es contemplar la titánica y d e smo

ronante guer ra mordaz que obliga a clausurar fábricas y abandonar in

dustrias cuya benefactora influencia en el p rogreso de los pueblos no es 

preciso alabar en demasía, caúsanos mayor sorpresa, mayor indigna

ción, la indolencia de mucbos españoles y la pasividad de las autorida

des que en la Prensa ven c ó m o desde ella se enconan los ánimos y se 

ensalza y alienta para la lucba inminente y despiadada para la guer ra en 

el ámbito nacional, precisamente cnando con m o n ó t o n a insistencia re

comendamos el más generoso a m o r bacía nuestros semejantes de otras 

naciones. 

Los periódicos ilustrados destinan varias planas a la divulgación, a 

la enseñanza intuitiva del m o d o cón¡o se efectuó el atraco, posición del 

pacifico y del guer reador del deli to; s iempre anatematizado y m u c b o 

más ahora po rque vulnera la fraíernidad de que blasonamos. I^or si a ú a 

no fuera bastairte el procednniento apuntado y en cuya contemplación 

se deleita la plebe predispuesta a la exaltación y al desvarío, amplia y 

detallada información completa la ansiedad de diclios asidnos lectores, 

que nutren su cerebro con tan infaustos relatos. Pero , aún bay más; so» 

mucbos los niños a quienes se encomiendan esas lecturas, o ante los 

cuáles se comentan éstas sin recato, escuchando nefastas opiniones y 

lamentables tergiversaciones de sus progeni tores mucbas veces. Los ni 

ños, pon iendo a prueba su exquisita curiosidad, insistentemente solici

tan de sus padres el esclarecimiento de acciones y pa 'abras que , <au-

inentadas» sin la menor cautela, dejan en las tiernas inteligencias ¡lue-

11a imborrable del odio silencioso que nos persigue y de los inconta" 

bles enenrigos que nos circundan. 

Si la vía pública ofrece el panorama bosquejado; si no pocos h o g a 

res se bailan dominados de incorregib e insania extrasocial, cuyo am

biente inficioiía cl alma del niño, ¿qué prelación guardará entre lo vivi

do y las explicaciones morales de su maestro? ¿Es posible que con n i 

ños de tan resabiado aprendizaje» pueda la Escuela dar miembros q n e 

más adelante influyan ventajosamente en los d í í t i n o s de la Palria? El 

m e d i o circundante será s iempre aciago escollo d o n d e se estrellarán los 

esfuerzos-del educador . Si pnes el encono de las masa?, fomentado p o r 

las cruentas injusticias de los molinosis 'as, es baluarte casi i nexpugna

ble en desestimar la educación pública o nacional, p rocu remos suavi

zar tantas asperezas, salvando asi la responsabil idad moral qué a cada 

cual pueda incumbir . 

ELADIO GITRAM \ 

mestibles y panader ía y de* 
raás art ículos de p r imera ne
cesidad,esla Alcaldía se cree 
en el deber de comunicar lo a 
todo el vecindario para quo 
antes de la mencionada fe 
cha, pueda proveerse de lo* 
do cuanto necesite. 

Lo que se hace público 
para el general ^conocimien* 
to. 

Lorc^ 28 de Abril de 19^* 

El Alcalde, 

DIEGO R E Q i m T A ^ 

Zapatos de verano casi ¿ 

regaladosi 

C^9aJVIpnííel 

compensaciones, en el casi-
lero cerebral del amigo Sa-

maniego, hay otras casillas 
mayores y por lo tanto de j 
mayor contenido, y tambión 
es justo que las alabemos. 

J U A N O E L P U E B L O 

B H )M O O 
DON DIEGO REQUENA 

GONZÁLEZ, Alcalde de 
esta Ciudad. 

HAGO SABER: Qne es-^ 
tando próximo el día 1 ° de 
Mayo, celebración de iB^Fies» 
ta del Trabajo, en cuya fecha 
no serán abiertos a la venta 
l o s establecimientos de co-


